
taran sobre otras garantías que^ so-
bre bienes muebles preciosos, ó de
segura indefectible realización á lo
menos; asi como el que no emplea-
sen sus capitales en realizar ó apo-
yar grandes empresas industriales
de general utilidad. Asi decia que
las inmensas sumas constantemen-
te reservadas en las cuevas d'd
gran Banco de Francia, estarían
mejor empleadas en la coloniza-
ción y esplotacion de sus fértilísi-
mas colonias.

FOLUTIB.

LA TORRE DE LOS TRASGOS.

(Continuación.)

ií.

_ Hubo sin embargo dos que sumamente cu-
riosos y en estremo valientes emprendieron esta
aventura acompañados de algunos mas que se

Efectivamente, los rebaños iban á menos, y
desaparecían jóvenes de ambos sexos, aunque
en honor de la verdad y haciendo, justicia al
buen gusto de los maléficos seres, eran lama-
yor parte del bello; y mas de un labriego
cuando por precisión tenía que pasar cerca de
Ta torre durante la noche, al tornar á su hogar
referia espantado que habia oido gritos lastime-
ros, y visto fantasmas blancas y negras vagan-
do silenciosas en torno de aquel sitio.

Con esto llegaron á adquirir tal celebridad
aquellasruinas, que en toda Galicia eran muy
pocos los que no las conocian al menoscon el
fantástico nombre de La torre de los Trasgos:
de tal modo que los caballeros aficionados á
aventuras iban por sus inmediaciones á echar
kravatas contra los duendes sin poder penetrar
én ella, pues la única entrada que se conocía
estaba obstruida, como llevamos dicho.

les agregaron, vencieronel obstáculo de laen-
trada y consiguieron penetrar en sitio tansos-
pechoso, sin la menor oposición por parte de
los duendes.

Pero desde aquel dia adquirió aun fama mas
espantosa, pues los que habían entrado en ella,
vieron cosas que liarían caer muertos de miedo
á otros menos alentados; y oyeron tal ruido de
cadenas, qne no lo cansarían mayor todos los
presos de una cárcel reunidos.

Lo primero con que tropezaron fué con dos
cadáveres ya corrompidos y medio esqueletos
que, pendientes de la bóveda, se bamboleaban,
no sabemos por que medio, haciendo crugir
su descarnada armazón.

Tales porteros no consiguieron atemorizarlos
enteramente, y se internaron mas y mas en
aquella medrosa mansión, en la que hallaron
multitud de calaveras simétricamente colocadas
que parecían mirarlos con sus cuencas vacías.

Quién habia convertido aquella torre en un
osario...?

Los aventureros no pudieron saberlo, y pian
pianito, volvieron por donde habian venido,
declarando muy formalmente que habían visto
á Satanás en persona echando llamas por la
boca. La entrada de la Torre apareció á la si-
guiente mañana obstruida, lo mismo que antes,
con un enmarañado matorral, y multitud de
enormes piedras, y el terror lomó desde enton-
ces mayor incremento.

Para mejor inteligencia de nuestros lectores
en la sencilla historia que vamos relatando,
nos permitirán que retrocedamos algún tanto,

dejando por ahora á la dama robada y al mal
aventurado escudero.

Don Alfonso de Guzman, rico hidalgo galle-
go, habia pasado los mejores años de su vida
en la corte de Castilla, en la que desempeña-
ra los cargos mas honoríficos, encumbrándose
al poder en poco tiempo; pero con la misma
rapidez con que la fortuna lo habia elevado, lo
abatió instantáneamente. Entonces 0. Alonso
abandonó á la corle y tomó á su país, estable-
ciéndose en Puente de Hume, puebloen donde
tenia su casa solariega y cuantiosos bienes.

Los desengaños del mundo habi-yi agriado
su carácter de tal modo, que se hiriera ina-
guantable para los que estaban á su inmedia-
ción. Pero, sin embargo, en Puente de Hume
se enamoró perdidamente de la hija de otro
hidalgo, que no llevaba mas herencia que una
liudísima figura y unos pergaminos que remon-
taban en antigüedad al tiempo de los godos.
Don Alonso de Guzman no encontró inconve-
niente alguno para enlazarse co» la hermosa
joven, la que, al cabo de algún tiempo, le hizo
padre de una niña que endulzó algún tanto su
genio agreste y mal humorado con sus inocen-
tes gracias; pero estabaescrito, corno dicen los
mahometanos , que no había de ser duradera
esla mudanza, pues al poco íiempo volvió á ser
el mismo señor tirano para sus vasallos, y el
fosco hidalgo que huía de todo trato.

Doña Luz, su esposa, no fué la menos mal
librada en esta transición de su carácter; pues
desde entonces no sabemos porque motivo,
temblaba á su sola presencia, y ante él bajaba

Cuando quisieron sus deudos y vasallas
acompañar al panteón mortuorio el cadáver de

la vista confusa y amedrentada, como si el
peso de una falta le obligase á ello, y en mas
de una ocasión, al lro[M>y.arse ambos, se habia
visto á D. Alfonso rechinar los dientes y apre-
tar los puños, mirando á su esposa con aire
amenazador.

Duraule "Jlas horas de la comida, que era
cuando solían verse generalmente, la pobre se-
ñora demostraba en su s<'mblante la pena que
la afligía io;.nórmente, y aquella pesadumbre,
que no tenp mas desahogo que las lágrimas
venillas eu el silencio, iba poco á poco mi-
nando su salud y marchitando las flores de su
hermosura.

De esle modo trascurrieron cinco años*, ella
cada vez mas sumisa y desmejorada, y él mas
egoísta y «niel. D. Alonso no disimulaba el
gozo innoble que le animaba al ver el mal que
oVstruw la salud de su esposa paso á paso; no
sabemos la causa que para ello tendría, pero
por muy grande que fuese su resentimiento,
repugnaba veilo ensañarse con una pobre jo-
ven casi moribunda.

I na mañana se agravó el mal de doña Luz,
que al (in tuvo que guardar cama. 1). Alonso
entonce* no se separó de ella durante muchos
días, al cabo de los cuales anunció á sus cria-
dos anegado su semillante en lágrimas, que su

Sierida esposa balita muerto de un accidente;
mismo quiso cumplir el deber piadoso de

vestirla, y se quedó velando durante ia noche
al lado del féretro.
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BANGO DE LA CORUÑA.

BANGOS DE EMISIÓN.

Artículo V.

Demostrada la inalterable segu-
ridad de los bancos de emisión;
victoriosamente, á nuestro pare-
cer, combatidos los que la niegan
atribuyendo á aquellas institucio-
nes imposibles peligros; hoy vamos
á combatir á los que, reconociendo
esta seguridad, la tachan de nimia,
lamentándose de que á ella se sa-
crifiquen considerables beneficios.

El muy distinguido y justamen-
te célebre economista Juan Bau-
tista Say decia, que los bancos de
emisión que tales precauciones to-
man para asegurar sin peligro nin-
guno sus ganancias, son muy pa-
recidos á sociedades de seguros
marítimos que solo á aquellos po-
derosos buques, muy poco ocasio-
nados á pehgros,aseguraran, sien-
do asi que los mas necesitados de
este auxilio son los mas espuestos
á riesgos, asi como también los
mas numerosos, y cuya atención
produce las mas considerables ven-
tajas.

Sin duda el distinguido econo-
mista queríalamentar con esto que
los bancos de que nos vamos ocu-
pando no descontaran sino segurí-
simos efectos de comercio, ni pres-

ó de las empresas que abarcasen,
sus operaciones serian mas cslen-
sas, por lo que respecta 4 la cuan-
tía de estos valores que aceptaran
sus operaciones serian mas limita-
das, con la notable singularidad (fo
que, por atender á valores menos
seguros, á empresas mas aventu-
das, descuidarían la atención á va-
lores mas firmes y empresas mas
seguras.

Y no es que nosotros pretenda»
mos que Las instituciones de crédi-
to no atiendan, ofreciendo mas ó*
menos ventajosas condiciones,á. to-
da clase de valores que merezcan
alguna consideración; y no es que
no deseemos que las instituciones
dc crédito acometan las empresas
mas colosales y de mas general uti-
lidad, siquiera sean algo arriesga-
das; sino queopinamos,bien fundan
dainente por cierto, que esto se
halla fuera de la esfera de los ban-
cos de emisión, los cuales contra-
yendo obligaciones apremiantes pa-
gaderas á la vista y al portador, no
podrían aceptar valores dudosos 6
de tardío reintegro, sin esponerse
á quebrantos y catástrofes, que con
su ruina arrastrasen la ruina de los
demás con los mismos relaciona-
dos, impidiéndoles conseguir aque-
llos beneficios que les son propios
y que obtienencon seguridad cuan-
do no se estrarnilitan de sus fun-
ciones naturales.

Sonerse á queeu un momento da-
o, avocadas al reembolso todas

sus apremiantes obligaciones, se
vieran en la imposibilidad de sa-
tisfacerlas, y en los apuros consi-
guientes, funestos para si mismos,
para las personas con ellos rela-
cionadas y para la sociedad.

Si los bancos de emisión se pro-
pusieran aceptar los dudosos va-
lores indicados, ó dedicarse á las
mencionadas empresas, aventura-
das ó de tardío éxito, tendrían que
restringir la emisión dc sus bille-
tes ; tendrían acaso que conservar
en metálico un equivalente, ó po-
co menos, de los billetes circulan-
tes, porque la confianza en los tales
indicados bancos con semejantes
operaciones no seria ya tan ilimi-
tada, la circulación de sus billetes
no podria ser por consiguiente ni
tan estensa ni tan sostenida, se-
rian mayores los motivos de des-
confianza, de descrédito y de de-
manda de reembolso, y tendrían
por tanto, repetimos—prudente-
mente obrando—para hacer fren-
te á estas eventualidades, que re-
servar en caja en moneda metálica
el todo ó la mayor parte del valor
equivalente al de sus billetes chir-
lantes, tendrían que restringir la
estension de sus actuales fecundí-
simas operaciones.. De manera que, si por lo que
respecta á la calidad de los valores

Mas nosotros, no obstante el res-
peto y la admiración que profe-
samos á tan eminente economista,
en cuya pura y abundante fuente
empezamos á beber nuestra esca-
sa instrucción en estas materias;
no obstante queantes de oponernos
al parecer de las respetables auto-
ridades científicas, nos detenemos
mucho y solemos mirar la cuestión
por mil lados; en el presente pun-
to no podemos menos de manifes-
tar contraria opinión á la del sabio
economista francés, dejando la ge-
neral bandera de magister dixit, y
levantando la que suele ser nuestra
enseña, á saber: Nullius assuetus
jurare in verba, magistri.

Instituciones de crédito que
emiten suspromesas ú obligaciones
pagaderas á la vista y al portador,
no podrian dedicarse á aceptar va-
lores dudosos, ni á empresas aven-
turadas ó de tardío éxito, sin es-



Secretaría y archivo.
Contabilidad.

CAPÍTULO VII.

De las oficinas.
Art. 33. Los trabajos del Banco

se repartirán principalmente en tres
secciones, á saber:

Dirigir la discusión; fijando los
puntosa que deba concretarse, con-
ceder la palabra y cortar digresionesimpertinentes.

Presentar el resumen de los asun-
tos y someterlos á la votación; llamar
al orden al que se separe de la cues-
tión, amonestarle si insiste, retirarle
la palabra y hacerle salir de la sala.

Firmar las esposiciones al Gobier-no y la correspondencia con el mis-
mo que se refiera á los acuerdos de
la Junta.

Cuando suspenda el cumplimiento
de una resolución, se discutirá de
nuevo; y si la Junta insiste, se re>
mitirá el espediente al Ministro de
Hacienda para la resolución que ha-
ya lugar.

Siempre que el Comisario regioquiera girar una visita á las depen-
dencias del Banco para cerciorarse
de la existencia de losfondos encaja
ó de la emisión de billetes, le acom-
pañarán el Director y Secretario, pa-

(Continuación.)
CAPITULO vi.

Del Comisario regio.
Art. 32. El Comisario regio es la

Autoridad superior del Banco para
inspeccionar todas sus dependencias
y velar por la exacta observancia de
los Estatutos, Reglamentos, Leyes y
Reales órdenes espedidas ó que se
espidieren para el mejor régimen y
fomento de estos Establecimientos.

En calidad de Presidente de las
Juntas generales y de gobierno cor-

responde al Comisario señalar la ho-
ra de las sesiones de acuerdo con la
Junta de gobierno.

Abrir las sesiones, levantarlas y
suspenderlas.

Levantar por autoridad propia la
sesión de las Juntas generales ó las
de gobierno cuando se altere el or-
den ó se falte á la legalidad y com-
postura, y espeler á los que lo esci-
ten.

Antonio de Sdn Martin.

bo bajado, quedó espedita una entrada capaz

Eara que pudiesen pasar hasta los caballos.
ioña Mencia se vio obligada á descender por

una suave pendiente á la que parecian estar
muy acostumbrados los caballos por los relin-
chos alegresy continuados que

Después de esta rampla, á un lado de la que
bramaba un torrente, penetraron en una bóve-
da estrecha y de corta estension, por cuyas pa-
redes se destilaba aguaverdosa, y corrían multi-
tud de asquerosos reptiles á esconderse en las
grietasque les servian de vivienda, y al fin de
ella encontrábaseuna angosta y ruinosa escale-
ra de forma espiral.

Todo esto lo vio Doña Mencia á la incierta
luz de una tea que agitaba el viento en manos
de uno de los dos encubiertos. Al final de la
escalera se encontraron en una espaciosa ha-
bitación, á cuyo estremo habia una pequeña
puerta, cuya arcada saliente adornaba una tosca
arquitectura que representaba demonios y ani-
males fabulosos. Pero lo que mas la sorpren-
dió á pesar de su pesadumbre, fué el pe-
netrar después de haber cruzado galerías
y pasillos desmoronados, y pequeños apo-
sentos sin adorno alguno , en una lindísima
cámara adornada con hermosos y fantásticos
tapices y con almohadonescolocados á la orien-tal en toda su estension. Causaba tanta estra-
ñeza aquel sitio, después de las frias y ruino-
sas habitaciones que habian atravesado, que
involuntariamente llevó las manos á los ojos
como si creyese estar soñando.

doña Luz, con gran estrañeza suya, no halla-
ron mas que un ataúd vacio; D. Alonso tam-
bién había desaparecido, aunque se dijo que
habia partido para la tierra Santa, cubierto na-
jo el sayal penitenciario.

Su luja quedó por consiguiente abandonada
i sus parientes, los que sin embargo cuidaron
de ella con esmero hasta tante que saliendo de
la niñez la vieron hecha una hermosa joven,
dueña de una fortuna envidiable, $ pretendida
F» todos los jóvenes galanes y no¿es del pais.

ero ninguno podia jactarse de poseer su en-vidiable cariño, ni la mas pequeña muestrade afecto; con todos se mostraba risueña y afa-
ble sin preferir a ninguno.

Entre los muchos que se declararon sus ado-radores, habiaun noble de carácter terco y em-prendedor, aue habia apostado con sus rivalesel poseer a doña Mencia, que asi se llamaba lahermosa joven; y una noche valiéndose no sa-bemos de oue astucia, penetró en su casa sa-liendo de ella a vista de alguna gente, cuandola aurora había hecho desaparecerla oscuridad.Desde aquel día, al menos en la opinión pú-blica, quedó declarado el amante dichoso ypreferido, y todos le abandonaron el campo,juzgando que emplearían inútilmente sus obse-quiosas demostraciones de amor.
La inocente jovenvio perdidasu reputación,

ignorando á que circunstancia era debida des-
gracia tan grande; y á la manera que una florabate su corola tan pronto como las brisas se
cambian en desvastadora tempestad, asi ella
perdió su encantadora alegría y los fréseos co-

lores de su juventud. ¡Cuantos casos análogos
pasan en nuestra sociedad, y cuantos crímenes
quedando escondidos en el misterio, abaten á
la virtud y ensalzan el vicio!

Por muchos dias la desgracia de doña Men-
cia fué en todo el pueblo el objeto de las
murmuraciones; pero estas cesaron al saberse
que el muy noble señor don Ares López de
Qués, iba á enlazarse con ella.

Este era el que la habia deshonrado en la
apariencia, pero era también el que reparaba su
falta: asi que la murmuración tuvo que callar.

Con motivo de las bodas se celebraron gran-
des festejos, y se anunció un torneo al que
acudieron campeones de todas partes de Gali-
cia; pues aquellosnoblesaventureros corrían co-
mo moscas á lamiel,donde podian adquirirhonra
y provecho. La primera luciendo sus puños en
el torneo del que partía su nombre temido y
celebrado, y lo segundo comiendo y bebiendo
grandemente por algunos dias en la casa sola-
riega ó castillo donde tenian lugar las fiestas.

En fin, pomo cansar á nuestros lectores
con tan continuados detalles, diremos que el
mismo día que doña Mencia se unió con Ares
López, un caballero encerrado dentro de su
armadura se presentó en el torneo declarando
solamente su nombre á los jueces del campo, y
arrojando á los pies de Ares su manopla como
ua reto de muerte. Pero fuese que este no
quisiese cambiar el lecho nupcial por una tum-
ba, hallándose sin valor para responder á sumisterioso contrarío, ó los jueces de la liza no
creyesen del caso el cambiar el campo de pía-

cer en campo de batalla, ío cierto es que el
encubierto tuvo que retirarse perseguido por
los gritos de indignación que habia causado,al ver que abofeteara publicamente al reciencasado.

La Teina del torneo, que era doña Mencia,
cayó sin sentido sobre su trono de flores; tales
episodios aguaron la fiesta.

III.
El ángel de la tristeza se cierne sobre mifrente: dijo no me acuerdo quien enno sé quelibro, queriendo espresar con estas sublimes

espresiones del dolor, el que afligía á un des-graciado en amores.
Haymomentos en que á causa de la intensidadde cualquier sufrimiento, se embota la sensi-bilidad en grado tal, que hasta llega á perdersela memoria; pero ¡que horrible no debe ser eldespertar....!
Esto le pasaba á Doña Mencia queen brazosde uno de sus robadores habia vuelto de sudesmayo con la velocidad de la marcha, y elfrío de la noche; no saliendo de su anonada-miento hasta tanto que el que la conducía nohizo parar su caballo bruscamente. Entoncesmiró en torno de sí, estremeciéndose, y sehalló frente á una Torre sombría y de siniestraapariencia, cuya cúspide se perdía entre la es-pesa bruma de la noche y cuyo pie ocultabaun espeso matorral que la circumbalaba.
Los dos caballeros se apearon al pie de un

escarpado cerro, cimiento de la Torre, y con
asombro suyo, después que uno de ellos se hu-
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ra que en el acto reciba todas las no-
ticias que puedan conducir á su ob-
jeto. Del resultado de este examen
se estenderá un acta que autorizará
el Secretario, quien dará el certifica-
do de la misma alComisario regio si
lo pidiere.

En un breve artículo próximo, pro-
metemos hacerlo.

Manuel Bada.

Queden las grandes empresas y

El negociar en toda clase de va-
lores mas ó menos dudosos, conce-
diéndoles de consiguiente mayores
ó menores ventajas,: el acometer
grandes empresas industriales de
general utilidad, aventuradas y de
tardío éxito, esto es propio de otras
instituciones de crédito, de aque-
llas cuyas obligaciones no son tan
apremiantes como las de los Ban-
cos de emisión,.sino pagaderas aun
plazo mas ó menos largo, cuyo
cumplimiento se conoce, que dan
lugar á realizar losvalores para ve-
rificar los pagos necesarios, y cu-
yas instituciones,por otra parte, ya
se sabe que á trueque da estender
sus operaciones y de ponerse en
ocasión de obtener grandes consi-
derables ganancias, renuncian al-
gún tanto á la seguridad.

Cada institución, asi como cada
persona y cada cosa, tienen su es-
fera limitada, tienen su destino en
el mundo, del cual no deben sa-
lir, y del cual no se las debe sacar.

Para los bancos de que nos va-
mos ocupando, la emisión de bille-
tes doble, triple que su capital
efectivo, ó á lo menos que su capi-
tal en caja reservado, con cuya cre-
cida emisión dc billetes consiguen
las especiales , numerosas é ina-
preciables ventajas queconocemos,
Íde que en otro artículo hemos

ablano; para estos bancos la limi-
tación de operaciones por lo que
respecta á la calidad de valores y
de las empresas que puedan aco-
meter, porque de otro modo, dada
la emisión de billetes, se esponian
á apuros y quebrantos que los des-
truyesen é inutilizasen paraobrarel
bien de que son s usceptibles.

Quede para las sociedades anó-
nimas de crédito el recibir todo
género de valores, el acometer to-
das las empresas, preservándose
de sus apuros con una prudencia y
tino esquisitos, y sobre todo no emi-
tiendo obligaciones si no á plazo
mas ó menos largo, cuyo cumpli-
miento conozcan y íes dé tiempo á
realizar los valores necesarios para
satisfacerlas.

Contra nuestro propósito no he-
mos concluido hoy todaviakde dis-
currir sobre los bancos de emisión.

Juzgúese,pues, ácada institución
según su naturaleza y su esencia.
La esencia y naturaleza de los ban-
cos de emisión exigen la limitación
deoperaciones queprescribe laley,
y quese atienda preferentemente á
su seguridad. Nadie atente contra
la naturaleza y esencia de las cosas,
ó tema el que lo haga agotar la
fuente del bien, abrir el origen del
mal.

la atención á toda clase de valores
para las importantes sociedades
anónimas de crédito; quede para
las mismas la posibilidad de las
mas grandes ganancias, que siem-
preson proporcionales á los mayores
riesgos, siquiera con algunos bayan
de comprar estas ventajas. Quede
para los bancos de emisión una
mayor seguridad, siquiera para
conseguirla inquebrantable tengan
que renunciar á considerables be-
neficios.

Acudan, á las sociedades anóni-
mas los tenedores de valores, no
tan firmes como exigen para acep-
tarlos los bancos de emisión; acu-
dan á aquellas sociedades los que
deseen ver acomedidasgrandes em-
presas de general utilidad. Acudan
á los bancos de emisión los que
tengan buenos valores, buenas ga-
rantías, tan firmes como los mis-
mos para su seguridad lo exigen,
seguros de que en su esfera nego-
ciarán con mas ventaja en los ban-
cos, puesto que la emisión de los
billetes por cantidades muy supe-
riores á su fondo metálico les per-
miten en el préstamo ofrecer mas
ventajas. *

Conviertan sus capitales en ac-
ciones de bancos de emisión los que
prefieran la completa seguridad á
la posibilidad de grandes ganan-
cias. Empléenlos suyos en socie-
dades anónimas de crédito los que,
á trueque de ponerse en ocasión
de conseguir grandes utilidades,
no duden en esponer algún tanto
de seguridad.

La de efectos descontados tendrá
tres llaves, que guardarán el Direc-
tor, el Secretario y el Cajero: los tres
responderán de los documentos que
ingresenen ella, y no podrán estraér-
los antes de su vencimiento.

Art. 38. El Cajero deberá pres-
tar una fianza á satisfacción de la
Junta de gobierno y equivalente ala
responsabilidad de su cargo.... Art. 39. Todos los libros de con-
tabilidad del Banco, ademas de las
formalidades que prescribe el Código
de Comercio, deberán estar rubrica-
dos en todos sus folios por el Direc-
tor.

Art. 35. La contabilidad se ar-
reglará á las prescripciones dei Có-
digo de Comercio, en términos que
queden sentados al dia y pasados al
mayor todos los asientos.

Art. 36. No podrá hacerse cobro
ni pago alguno sin que antes se haya
tomado la debida razón en Teneduría.

Art. 37. La Caja se dividirá en
general y diaria. La general ten-
drá cuatro llaves distintas, que guar-
darán el Director, el Vicepresidente,
el Secretario y el Cajero. La diaria
se dividirá en Caja de cobros y pa-
gos y de efectos descontados.

La Caja de pagos y cobros estará
á cargo del Cajero, quien será res^
ponsable de los valores que ingresen
en ella.

Art. 34. Los sueldos del Secre-
tario, Cajero, Tenedor de libros y
demás empleados, se fijarán por la
Junta de gobierno, así como también
las reglas á que deberán sujetarse
para enlazar sus intereses, con el
mejor desempeño y seguridad del
Banco.

Caja.
Las que se sujetarán al Reglamen-

to interior que debe formar el Di-
rector.



Otra disponiendo que se proceda
á exámenes de oposición para pro-
veer la cátedra de aplicación dé la
botánica á la farmacia, vacante en la
Universidad de Granada.

Publica ademas el movimiento del
personal delMinisterio de la Guerra y
varios nombramientos de curas pár-
rocos para diferentes diócesis y ór-
denes militares.

La del 19 contiene:—UnReal de-
creto modificando el de 25 de Di-
ciembreúltimo que estableció losre-
3uisitosindispensal)Ies para servir los
estinosde comandante, mayor, ayu-

dante, furriel y capatazes de pre-
sidio.

Otro Real decreto declarando Im-
procedente el recurso contencioso
propuesto por D. JuanRautista Bala-
guer en solicitud de que se le pro-
pusiese en el goce ds la pensión de
200 ducados que le fueron concedi-
dos por servicios prestados á los co-
léricos en 1833.

La Gaceta del dia 18 contiene:—Un Real decreto nombrando oficial
segundo del Ministerio de Marina á
Don Manuel Rodríguez, que lo era
tercero del cuerpo administrativo de
la Armada.

Est nieto dclasdisposicio-
nes oflclalen cont cuidas
eu las Gaceta».

Una Real orden autorizando al Di-
rector general de infantería para que
pueda conceder, con las condiciones
que se espresan, el pase de un cuer-
po á otro á los cadetes que sirven
en los de dicha arma.

Madrid ifí de Frbrern.-^-YX Hanco de Es-
pana contaba á (in de ta filtima semana nn ac-
tivo de H».31uyW3 rs. f>7 céntimos, en est*
forma: en metálico v efectos corrientes en caja,
101.001,404-86; en poder de comisionados
37.003,051-98; en cartera 334.075,419-t>9;

«Una circuíislancia i asnal puede contribuir 5
que Ia8 obras de la Puerta cid Sol leudan ma-
vor belleza v complemento. Habien-
do rdmpra< lo el capitalista señor I). Estanislao
de Urquijo las casas y solares inmediatas al
café del Iris, parece se halla dispuesto, ron
gene.oso despfcndimienlo, á permitir que por
el terTeiio de su propiedad se prolongue la
calle di- la Victoria hasia desembocar en la de
Alcalá, por mas que. esto le obligue a los in-
mensos gastos de hacer una nueva v larga fa-
chada en las suntuosas casas que piensa levan-
lar. I'ara que el desprendimiento patriótico del
señor Urqnijo dé el apetecido fruto en pro del
ornato de la capital, falla solo que el real pa-
trimonio secunde aquella idea, cosa que debe
esperarse teniendo á su frente una persona tan
entendida como el marqués de Santa Isabel, y
no pudiendo dudarse ele que nuestra augusta
soberana ord<mará todo aquello que puedapro-
dncir bien al publico.»

—Se ha abierto en Madrid una suscricion, á
cuja cabera figura el encardado de la legación
de las Dos Sicilias, para socorrer á las familias

—Dice la Hoja antúarnfa

—Tenemos cnlcndiiio (pie c] médico de l:i
armada I). Ceon Checa, lia presentado una so-
licitud al señor ministro de la Cobcrnacion,
con el objeto de que se reúna la academia Ai
medicina, ante la cual desea esponer et señor
Checa un sistema para preservar de esta terri-
ble enfermedad que laníos estragos hace en la
juventud.

Acompaña á la solicitud una memoria, en la
cual se espone el origen de la enfermedad, los
medios empicados hasta aliora para combatirla,
v los males á ella consiguientes, los cuales so-
lo pueden evitarse preservándose de contraer
la enfermedad, que es el objeto del descubri-
miento de que se traía.

Creemos que un asnillo de tanto interés no
será mirado con indiferencia por nuestro (Jo—
bienio, habiendo ya merecido la aprobación en
oíros países, donde sus resultados están arre-
dilando constantemente su eficacia, y espera-
mos que sea permitido al señor Cluca esponer
su descubrimiento ante la ai^demia de Madrid.

Parece que el gobierno se ocupa activamen-
te en eslos momentos en la lev electoral, cuya
reforma someterá OU breve á las Corles.

DE MADRID.

Hemos recibido noi'nias de h Habana qu«
alcanzan al _f> de Enero. Nada notable ocurria
en polltiea. Los a/úoaivs rontinnaban sin alte—
rannii, v la inela/.a ron im<len<ia* de baja.—
Cambios, Ib por 100 premio.

NACIONALES.

VA Fomento de €_ni IrI a

(Se concluirá.)

Art. 62. De las cantidades dadas
por el Banco en anticipo,inscribirán
los tomadores, bajo su sola tirina, pa-
garés estendidos en la forma que pro-
viene el artículo 563 del Código de
Comercio. El Banco á su vez entre-
gará recibo de los efectos, metales ó
documentos que haya tomado por
prenda de préstamo.

Art. 61. Los documentos de la
Deuda del Estado que se den en ga-
rantía, se remitirán por conducto del
Banco á Madrid, para hacerlos reco-
nocer por las Otícinas correspondien-
tes, é ínterin no se declaren legfti-
tirnos no se dará el Banco por reci-
bido de ellos. Cuando la Junta de
gobierno lo considere conveniente,
podrá suspender la admisión, como
fianza, de esta clase de valores.

Art. 60. El Banco nombrará en-
sayadores qne reconozcan los meta-
les preciosos y fijen su valor intrín-
seco; los derechos de los mismos se-
rán satisfechos por el que solicite el
préstamo.

Otra autorizando á Don Esteban
González Apousa para verificar los
estudios de un Ierro-canil que, par-
tiendo de Teruel, termine en Cari-
ñena.

Real orden disponiendo que á los
sargentos del ejército que pasen á
los establecimientos de baños, se les
descuente su haber durante permanez-
can en los misinos, pero que se les
abone el pan, premios y demás go-
ces que puedan corresponderías.

Otra mandando publicar y publi-
cando los estados de los trabajos
practicados por el Tribunal de Cuen-
tas del Reino, durante el año de 57.

ídem de 21 de id.—Reales órde-
nes dando de baja en el ejército á
don Miguel Mayoral y Medina, ayu-
dante médico del batallón provincial
de Llerena, y á don Jorge Chorivit y
Rom, teniente de infantería.

Parte oficial del Ministerio de Es»
tado, anunciando h apertura á la na-
vegación del estrecho dc Eubea, en
Grecia, y los derechos de peaje que
deben satisfacer los buques que pa-
san por él.

Real decretoresolviendo el recurso
contencioso interpuesto ante el Con-
sejo Heal por don Antonio Garcia
Arquero, en solicitud de mejora de
clasificación.

SECCIO\ IMí NOTICIAS.

Art. 55. El Banco no desconta-
rá los efectos queno se hallen reves-
tidos del timbre correspondiente, los
que deriven de un comercio prohibi-
do ó de operaciones contrarias á la
seguridad del Estado, los efectos lla-
mados de circulación estendidos por
mutuo convenio de los firmantes sin
causa ni valorreal, y losperjudicados
ó que tengan algún defecto legal que
impida la trasferencia.

Art. 56. El ínteres del descuento
lo fijará la Junta de gobierno, y
siempre que varíe su tipo lo publi-
cará.

Art. 57. Los efectos presentados
al descuento deberán iracompañados
de una factura que contenga la fecha
de la presentación, el nombre, ape-
llido, profesión y domicilio de la per-
sona ó sociedad que solicité el des-
cuento; el valor de cada efecto, nom-
bre de los deudores, ya como acep-
tantes de las letras, ó como firman-
tes de los pagarés, el del librador, y
en los pagarés el de la persona ó so-
ciedad á cuyo favor se hayan esten-
dido; el domicilio de los pagarés, si
no estuviese espresado en los efectos
y la suma total de los presentados,
estendida en letra, antes de la firma
del que solicite el descuento.Si media-
se traspaso de efectos negociables, se
espresarán sus números, cantidades,
calidades y precios, antes de la firma
del que solicite el descuento.

Art. 58. Los endosos de los efec-
tos admitidos á descuento, se esten-
derán á la orden del Banco, por va-
lor recibido del mismo.

Art. 59. El Director está obliga-
do á hacer uso del derecho aue com-
pete al establecimiento, si llegase elcaso previsto en el art. 465 det Có-
digo de Comercio.

Art. 54. Cuando unapersona des-
conocida acuda al Banco para que le
séán descontados efectos de comer-
cio, deberá presentarlos por un cor-
redor de número ó justificar la iden-
tidad de las firmas.

Art. 53. Cuando se presenten al
descuento firmas no comprendidas en
la lista de ellas que merezcan ente-
ra confianza, á juicio del Director,
las propondrá á la Junta de gobier-
no, para que esta resuelva lo que
tenga por conveniente, conforme á
lo que previene el artículo 6.° de los
Estatutos. ií/íf fUlJ

Art. 54. Los quepor primera vez
presenten efectos al descuento, debe-
rán poner su firma social ó indivi-
dual en un libro que con este fin
tendrá el Banco. Los apoderados pre-
sentarán copia auténtica del poder
que los autorice.

Art. 5_. El que no hallándose
comprendido en la lista de descuen-
tos solicitare ingresar en ella, lo ha-
rá por medio de escrito á la Junta de
gobierno, indicando su nombre y ape-
llido, domicilio y profesión, y si tie-
ne establecimiento, el Objeto de su
tráfico ó industria. Siendo una so-
ciedad, la razón social, nombresy fir-
mas de los asociados. La solicitud
deberá ir apoyada por dos firmas de
las admitidas á descuento, las que
espresarán conocer al interesado ó
sociedad, como de responsabilidad ó
notoriamente solvente.

custodiará bajo llave, y sobre su con-
tenido se guardará el mayor secretos

Art. 50. La lista dé las firma,
admitidas á descuento se revisarán
mensualmente, ó antes, si los inte-
reses del Banco lo aconsejasen, pu-
diendo hacerse en ella las variaciones
que la Junta de gobierno estime
convenientes.

Art. 49. La Junta de gobierno,
con arreglo á lo que previene el art.
24 de los Estatutos, formará la lista
de todas las firmas admitidas al des-
cuento, con espresion del crédito
que á cada una de ellas se señale,
sui que pueda pasar ninguno de
50,000 pesos fúerteá. Esta lista se

CAPÍTULO IX.
De las operaciones del Banco.

Art. 48. El Banco es libre de des-
echar los valores que no le conven-
gan sin espresar ta causa: no podrá
descontar ninguno en que aparezca
la firma del Director.

Art. 45. El pago de billetes se
hará en la Caja á las horas que de
antemano fijará la Junta de gobierno

Art. 46. Los utensilios y efectos
que sirvan para la fabricación de bi-
lletes, se conservarán en el arca dé
hierro de tres llaves diferentes que
tendrán el Comisario regio, el Direc-
tor y Vicepresidente de la Junta de
¡gobierno.

Art. 47. El Bancorecogerá yanu-
lará, por medio de taladro, todos los
billetes que se inutilicen en la circu-
lación, y periódicamente los reem-
plazará con otros de las mismas se-
ries, previo acuerdo dc la Junta de
§obierno. Los billetes anulados sal-
rán de la Caja con descargo de esta,

y serán colocados en un armario par-
ticular con tres llaves que tendrán el
Director, el Comisario regio y el Se*
cretario. Este llevará un registro de
los billetes anuladosy depositados en
el armario, del cual serán sacados

fiara su quema en la época que fije
a Junta de gobierno.

Art. 44. Habrá un registro de bi-
lletes en el que diariamente se ano-
tarán, a presencia de los claveros, el
número ó cantidad que se estraiga
del arca de hierro. Otro registro lle-
vará el Secretario, en el cual se car-
gará de los que reciba y se datará de
los que, bajo recibo, entregue al
Cajero.

Art. 4_. Los billetes llevarán la
firma del Comisario regio, del Direc-
tor, del Vicepresidente de la Junta
de gobierno y del Cajero. El Secre-
tario recogerá las tres primeras fir-
mas, y á medida que se pongan en
cada paquete, le pasará á la Caja pa-
ra que los firme el Cajero y ponga el
sello y marca que haya acordado la
Junta de gobierno.

Art. 43. Para sustituir con otras
firmas las que con arreglo al artículo
anterior deben llevar los billetes,

Erecederá acuerdo de la Junta de go-
icrno y Real aprobación, dándose de

esta disposición conocimiento al pú-
blico. En ningún caso podrá susti-
tuirse la firma del Cajero.

Los paquetes estraidos cada dia se
entregarán al Secretario.

Art. 40. Los billetes del Banco
serán de talón y estarán distribuidos
por series ó numeración correlativa
en cada una. Para cada serie de bi-
lletes se adoptará papel de color di-
ferente del de las demás, á fin de que
áprimera vista se pueda conocer el
importe de aquellos.

Art. 41. Los billetes confeciona-
dos serán depositados en arca ó ar-
mario de hierro con tres llaves que
estarán en poder delComisario regio,
del Director y del Secretario. Cuan-
do hayan de ponerse en circulación,
se estraerán diariamente por paque-
tes, hasta la cantidad que hubiere se-
ñalado la Junta de gobierno para ha-
bilitarlos con las firmas necesarias.

CAPITULO VUI.
De los billetes.

Real orden disponiendo que á las
cantoras y organistas de las comuni-
dades religiosas, se les satisfaga des-
de el dia en que empiecen á servir
dichos cargos, la pensión alimenti-
cia que les concedió el Real decreto
de 26 de Marzo de 1852.

Real orden concediendo autoriza-
ción á D. Ramón Soler y D. Barhon
Maroto, por si y en nombre de otro,
para practicar 1os estudios'de recti-
ficación y encauzamiento del rio Be-sos v de las rieras afluentes á él en
la pfovinéra de Barcelotia.

ídem de 20 id.—Beales decretos
mandando proceder á la elección de
un Diputado á Cortes por cadauno de
los distritos de Baldemosa(Baleares)
y Valls (Tarragona) vacantes por re-
nuncia de los señores que lo repre-
sentaban.



Vino Frontiñan superior.
Champagne de dos clases.
Burdeos Ghateau-margó.
ídem Chateau-Lafite.
ídem San Julieu, todos de esca-lente calidad.
Cartón impermeable para cubrir

tejados y otros usos no menos con-venientes.
Papel para forrar habitaciones,

de todas clases y precios, empezan-do por el de 3 reales rollo.
Cafeteros de básculas de porce-

lana, modernos.
Globos de goma en forma de

pelotas de todos tamaños.
Losas de mármol de Italia blan-

cas paraveladores, cómodas, lava-
bos, mesas y mesas de noche.

Losetas blancas y negras para
pavimentos.

Porta gacetilla,
Antonio de San Martin.

Bonitos estarán.—Un regimiento
chino habia abandonado un fuerte cu-
ya defensa y conservación eran impo-
sibles; con este motivo, todos los in-
dividuos que lo componían fueron
sentenciados á vestir traje de muger
durante cinco años.

to fuerte! Santo inmortal, con la
muger, líbranos de estar mal.

A los oolcbros.—En diferentes
ocasiones varios muchachos de esta
población, se me acercaron para que
digese algo en favor suyo. Es lo si-
guiente! Fundándose en la baja de
precios que han tenido los artículos
de que se compone esa pasta á que
dan el nombre de ginetes, rosquillas
galletas etc., etc., piden, altamente
cenvencidos de la justicia de su peti-
ción no se las vendan tan raquíticas,
que dos de las de ahora no compon-
gan una de las de antes; y en caso
de no corregirse los espendedores,
se reservan el derecho de acudir á
quien corresponda, que no sabemos
á quien sea sino es a la justiciaDi-
vina ó á la férula del gacetillero que
no les faltará. El ama de mi casa
me hace la misma recomendación
respecto de los vizcochos, azucarillos
y otras golosinas de este jaez, fun-
dándose en las mismas razones que
la gente menuda. Sirva de aviso por
primera vez amistoso á todos los
dulceros. ¿al

La crisis mercantil de nuestras Antillas es-
tá ejerciendo una triste influencia en la impor-
tante plaza de Barcelona, donde fontinúa la
paralización en los negocios y la baja en les
efectos de comercio. Ademas de otras eausas,
añaden de la capital del Principado, hay otra
de grande influencia en nuestra plaza: la msis
financiera de la Habana. Eas casas principales
de la Habana se interesaban casi todas en kw
mas importantes uegocíosde nuestra plaza; pe-
ro de resultas de la crisis que aquel comercio
sigue atravesando, han mandado realizar sus
valores y pedido fondos. Como las cantidades
de aquella procedencia eran considerables, re-
aulla que hoy se hace sentir elhaberseretirado.

—El dia "14 del corriente, entre cuatro y
cinco de la tarde, naufragó en la playa de Orc-
iH-sa, y punto denominado Torre de la Sal, el
beripmüu francés Im, Marie, su capitán Fran-
cisco Valelte, y seis individuos de tripulación,
cuyo buque conducía mineral de hierro proce-
dente de la provincia de Almería.

—Se ha dispuesto que el segundo dique del
arsenal de la barraca se prolongue lo menos
veinticinco pies, ensanchándose su entrada, de-
biendo remitirse el presupuesto y proyecto cor-
respondientes.

—üe Andalucía, Cataluña y Aragón, recibi-
rnos hoy correspondencias en quenos dicen que
las lluvias continúan regando los campos con
estraordiuaria abundancia. Otro tanto acontece
en ambas Castillas. Eos sembrados prese-tan
cada dia mejor aspecto.

—Ea sociedad de señoras dedicadas en Va-
lencia a la instrucción y enseñanza de las mu-
jeres penadas en aquella galera, han promovido
y llevado á cabo una misión que ha producido
mucho bien en el establecimiento. La palabra
de Dios, dice el Diario Mercantil, esa fecun-
da semilla predicada por algunos padres misio-
neros, no ha caído en tierra estéril, ha produ-
cido un crecido número de confesiones genera-
les, la reconciliación de muchas penadas y la
csiiucion de muchos odios inveterados éntrelas
mismas.

Como quiera que hayan
llegado á confundirse las velas á
molde que se elaboran en la anti-
gua fábrica situada en la calle
de los Olmos, núm. 23, con las de
los demás establecimientos de su
clase que existen en estacapital, se
advierte al público que aquellas
llevan unida una etiqueta con las
señas de donde proceden, quees
la garantía de su buena calidad.

El taller de modista de
Carolina Bello, sito en la calle de
la Barrera, núm. 28, se ha trasla-
dado á la calle Angosta de San An-
drés, núm. 3.

Galeón idem San Antonio y Ani-
mas, con lastre para Lage.

Vapor francés Reina Matilde, con
azúcar y otros efectos para Lisboa.

Buques despachados.
Día 24. Polacra española Roma-

na, con sardina y otros efectos para
Sevilla.

Baques entrados en este puerto.
Dia 21. Vapor francés Reina Ma-

tilde, de Amberes, con azúcar y otros
efectos para Lisboa: viene de arriba-
da por el viento contrario y una pe-
queña averia en la máquina.

Dia 22. Vapor español Duero, de
Liverpool, con carga general para es-
ta y Barcelona.

SECCIÓN RELIGIOSA.
SANTOS DEL DIA.

San Alejandro, obispo. No se pue-
de comer carne.
' Mañana sábado, San Baldomcro,
confesor.

Se hallavacante una de
las plazas de profesor auxiliar del
Colegio preparatorio para todas las
carreras, establecido en Ferrol, ca-
lle de la Magdalena, núm. 99. Los
que se crean aptos para el desem-
peño de dicho cometido, pueden
dirigirse en persona, ó porescritoa
á uno de los señores D. Ventura
Pueyo ó D. Luis Dequidt, quienes
les informarán de las condiciones
indispensables para su admisión.

Manuel Bada.
DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE,

CORUÑA; IMP, DE PUGA. --18S8.

DEL ESTRANGERO.
Por la via de Lisboa se han recibido en

Madrid noticias* de Montevideo, de la mayor
gravedad, por referirse a una revolución, en la
cual parece ha desempeñado un papel tan be-
néfico como digno el representante español.
Daremos pormenores.

—Cartas de Londres dicen que apenas se
supieron en aquella ciudad los sucesos de Mon-
tevideo, el ex*dictador llosas se embarcó para
la Confederación Argeutina.

—El gobierno francés ha concedido dos me-
dallas de honor á los profesores médicos es-
pañoles señor Oliva y Jiménez, que hallándose
ú bordo de los buques de la estación naval es-
pañola en el I tio de la ,1Mala, prestaron impor-
tantes servicios a los franceses, durante la epi-
demia que asoló no ha mucho a Montevideo.

—El 12 de este, Su Santidad Pió IX, hizo
una visita á la universidad de liorna, con ob-
jeto de ver los nuevos departamentos que en
ella se han destinado para las ciencias uatura-
les, y en losque se lian colocado, enriquecidos
y mejor ordenados, los gabinetes de física y
química, y los curiosísimos museos de minera-
logía, zoología, anatomía é historia natural.

Estas nuevas obras son debidas a la miuiili-
cencia de Su Santidad, digno sucesor de Be-
nedicto XIV, que fué el primero que formó las
salas deoperaciones químicas y de esperi*»cias
tísicas, de Pió VI que las aumentó, de Pii VIIque fundó los gabiuetes de mineralogía y zoo-
logía, y en ün de León Xll y Gregorio XVIque los aumentaron y enriquecieron.

—Su Santidad ha comprado en el Traste-vere un gran terreno, en el que ha empezado
á construir un vastísimo editieio para dar ha-bitaciones cómodas, salubres y baratas á lasclases jornaleras y pobres de Roma.

En el mismo local habrá, ademas, un hos-picio para las mugeres enfermas de afeccionescrónicas.
Londres 17.—Ha tenido lugar uu meelingde 4,000 personas, en que se adoptaron lasresoluciones siguientes:
«Toda modificación de ley bajo la presión

de un monarca estranjero compromete la inde-
Sencia nacional: declárase á Palmerston indigno

e la confianza (id piis por haber presentado
el bilí contra los conspiradores: el pueblo in-
glés debe usar todos los medios legales para
resistir el bilí, propuesto vergonzosamente por
Palmerston, y que se cree peligroso para la
libertad nacional.»

Berna 17.—Han salido emisarios del go-

VIDAS DE LOS SANTOS.
SanBaldomero, francés de nación,

y de una vida ejemplarísima, aplicó-
se en su juventud á las labores de
herrería, mas para dar pábulo á su
ardiente caridad, que fue en él la vir-
tud predominante, que para satisfa-
cer sus propias necesidades.El resto
de su penitente vida la pasó en ja
ciudad de León de Francia, edifican-
do con sus heroicas virtudes á los
monjes de San Justo, en cuya com-
pañía moraba. Murió por fin en el
Señor el dia 27 de Febrero, á poco
mas de la mitad del siglo VIL

Hoy á las docede lamañanatendrá
lugar el sermón del Acuerdo en la
iglesia parroquial de Santiago. El
domingo próximo predica á las cua-
tro de la tarde en San Jorge el padre

¿Lo veremos?—Los palos del te-
légrafo que se ven en las afueras de
esta muy noble y muv leal ciudad de
la Coruña, y quees de presumir aue
mejor parados sin duda, se estiendan
hasta la coronada villa, ¿son una rui-
na, como lo hace sospechar su lasti-
moso estado, ó una esperanza como
creen y confian los mas? ¿Qué signi-
fican las composiciones y recomposi-
ciones de una obra que todavia no
ha servido, que no se ha inaugurado
todavia?Decidme los en las mas sen-
cillas operaciones de la aritmética
imbuidos, ¿no es mas barato gastar
seis en la construcción de un ob-
jeto, de una obra, que cuatro en esta
construcción y ocho en reparos y re-
composiciones?La inmensa distancia
de algunos palos quese observanen las
afueras de esta capital, se repite con
frecuencia en toda lavia? ¿Es el perso-
nal lo que falta al material, ó es este
lo que falta á aquél? ¡Oh! pueda yo
pronto saludar, cuando guste, á mis
queridos amigos de la corte, y recibir
inmediatamentesurespuesta! ¡Séanos
pronto posible complacer á nuestros
suscritores dándoles importantes no-
ticias con algunos dias de anticipa-
ción! [Pueda yd, el gacetillero, ver
pronto—ó figurármelo—cruzarse las
noticias comerciales en alas de la
electricidad, apresurando la impor-
tante circulación, y con ella la pro-
ducción y la prosperidad general!
Pueda yo pero me voy entusias-
mando. Concluiré mi peroración ma-
nifestando mi esperanza de que esta
vez no ha de ser desoído el entusiasta
gacetillero.

Palabra divina.—Con el que ayer
tarde se predicó en Santa Barbara,
son tres los sermones que oímos en
lo que vá andado de la presente cua-
resma. La gente que ha concurrido
á las iglesias, fué mucha: muchas las
niñas de turbulentas sayas: muchos
los pollos de almidonados alza-cue-
llos; estos juzgan mas conveniente
escuchar el sermón desde la puerta.
Ahora pregunta* mi curiosidad, (pues
soy muy curioso como buen gaceti-
llero.) Las ninas irán á la iglesia para
escuchar devotamente las santas pa-
labras y comtemplar á los Santos de
los alteres, como es de suponer, ó
solamente por ver y dejarse ver de
los Santos de carne y hueso (a) po-
llos, que están pilando y haciendo
encámelos á la puerta?

Pregunta es esta que aun cuando
tengafácil solución,apenasnome atre-
vo á consignarla temeroso de que las
delsexo femenino, queen vez ds otras
armas tienen la lengua muy aguda,me corten un sayo que me venga
pintado. Con elRey y la Inquisición
chiten, decían en antiguos tiempos;y yo digo en lo mas brillante delsiglo de las luces. Santo Diosl San-

A-nT-fCrXOS.
DE PROVINCIAS.

GACETILLA.

SECCIÓN MARÍTIMA,

El Comercio marítimo,
sociedad anónima de seguros ma-
rítimos, autorizada por Real decre-
to de 44 de Noviembre de 4857.

Su representante en esta plaza
es D. F. Mañach.

Ne vende un hermoso
piano de seis octavas, con muy
buenas voces y en escelente esta-
do de vida.

El ebanista de la calle de la Vee-
duría, núm. 9, dará razón.

Bragoso, yá la propia hora de las
cuatro lo hace el padre Garcia en San
Nicolás.

Kl Fomento de Galicia.

tp efectos público» _2.020,.'í48-21; y en bie-
nes inmuebles etc., 0.019,901-3.

—Esta noche celebrara su acostumbrada ren-
aóon semanal la sociedad libre de economistas.
Entre otros asunloa no menos importantes de-
be discutirse si existe un trabajo que pueda lla-
marse verdaderamente nacional y de qué modo
el gobierno puede protegerle en el caso de que
ta primera cuestión sea resuelta afirmativa-
mente.

Porta sección oficial y noticias, el Secre-
tario de la Redacción,

Federieo M. de la Biva.

bierno para Ginebra á fin de internar á los
emigrados.

Parí* 48-—las noticias de los Estados Uni-
dos presentan bajo el aspecto mas triste ta si-
tuación de Méjico. Soares?, Santana y Zuloaga
llenen, todos y cada uno de ejlos, partidarios
para elevarlos á la presidencia.'

El jurado de la Luisiana lia absuelto á Wal-
ker de toda responsabilidad judicial. flA

—Dice un periódico de lacorte:
Parece que anoche se recibió por telégrafo

la noticia de que ha sido desechado el bilí so-
bre la criminalidad de las conspiraciones con-
tra principes estranjeros en la Cámara de los
comunes de Inglaterra.

En el establecimiento
de Puga, calle deAcevedo, núme-
ro 80, se vende:


